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Desierto africano. .Dunas, Arenas requemadas'
por el sol implacable..

'

Diríase un titar movido por leve oleaje, que
se extiende hasta juntarse -con el cielo en la

, línea .del frorízonte.
'

Nada ro1np� su uniformidad. Ni una palmera.
Ni un sicomoro.:

-

Sólo a ID lejos, muy a ID lejos, hacia el Este,
rozando casí la linea .del horizonte, una mirada
habituada a otear largas distancias puede des­
cubrir lasilueta azulada, de una cordi.Jlera.

A veces, cuando el "simoun" sopla con'alien­
to abrasador, aquél mar inmenso pierde su cal­
ma habitual; 'se encrespa i se encabrita como un

potro salvaje, y formando olas y trombas formi-
I dables, finge a la períeccíón una tempestad' en

alta mar.
'

.

Es entonces cuando tiemblan los <camelleros,
que conducen un día y otro día largas carava- ....

nas a través de las soledades arenosas. Es -en-

\ tonces cuando las tribus nómadas del -desierto,·
grandes jinetes, corren a guarecerse en algún
oasis próximo, o al abrigo de las montañas que
se divisan' en lontananza:

Imposible luchar contra aquel mar embrave­
cido. Todos los que tienen la ",experiencia del

desierto, saben que el único medio de. hacer
frente al "simoun" con alguna probabilidad de

éxito, consiste en tenderse en tierr'a y cubrirse
totalmente el cuerpo hasta que pase la tempes­
tad. Todo depende de la importancia de ésta.
Si es breve y poco intensa, puede escaparse del

peligro sin otro contratiempo que las moles­

tias consiguientes.
- Pero no pocas veces hombres y camellos,
caravanas enteras, són materíalmente sepulta- '.

das por las trombas de arena.
, En la desolacíón Ge aquel escenario, una

figura humana se recortaba sobre el horizon­
te límpido con perfiles enérgicos.

Se ,lé llamaba "La .Máscara Roja".
Era todo cuanto de él sabían sus amigos y

sus enemigos. Los primeros, eran los nómadas
del desierto, que habían encontrado en aquel
hombre enigmático una protección evidente y

poderosa. Los segundos, eran las tropas fran­

cesas, encargadas de llevar la civilización ?cd':
dental a aquellas zonas inhóspitas.

, Creemos excusado decir que nos hallamos en

el Marruecos francés. Pero rio-en el vergel, ar-

o ¡enno', donde -la misión 'civilizadora, es fácil y

,
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amable, ayudada por la fertilidad de 'la tlerra
y el bienestar de los - habitantes, sino mucho
más al interior, dentro ya del desierto del Sa­
hara.

. •

¡
.

Alli, 'corno una nave cuya proa se hundiese en
et océano, adelantaba hacia el deslertòsu fa­
chada una alcazaba que servía de fuerte a las
tropas francesas, ,

.

A!lí, desde épocas remotas, solo pod ian vivir
por la sobriedad de sus. costumbres y la recie­
dumbre de sus organismos,' árabes nómadas,
de carácter díscolo y levantisco, que excitaba
más la vida precaria que se veían obligados a

sobrellevar. Eran gen-tes guerreras por tempe­
ramento y por necesidad. Para ellos, la guerra
no era solamente el castigo del infiel o la ven­

ganza entre gentes de su misma raza; era tam­
bíén ei medio de conseguir un buen botín de
dinero y de provisiones. Sobre lodo de provi­
siones, puesto .que mucho escaseaban en tan
desoladas latitudes, .

Naturalmente, las autoridades militares de,
Argelia, conocedoras- de la hostilidad de aque-.

. llas tribus, aunque no de sus. causas, enviaban'
órdenes con frecuencia a las posiciònes de van­

guardia para que se emplease con los rebeldes
el máximo rigor.

, y 'cada vez 'que esas órdenes llegaban, el dò­
bernador de la alcazaba què hemcsmenclcna­
do, organizaba una "razzia", que costaba Ia- -.

Eran gentes guerreras 'pó¡! tempe�àTl1ent�<-' '.

-.-ida a numerosos indígenas de los alrededo­
res.

i. Con lo cual, lejos de ganar terreno, se per­
dra, pues la razón que impulsaba a las tribus a

guerrear dejaba de ser la necesidad, para ser
cloili� .

, En tales condiciones, cuando los insurrectos
perennea sé encontraban más

-

vencidos, más
oprimidos, surgió ante ellos 'el salvador: la
Máscara Roja.

Era alto y fuerte. Vestía a ùsanza árabe y
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cubría la mit_ad_de_s�rò'stro con yn antifaz en­

carnado,' que jamás accèdió a quitarse,
-Desde.el [nstante que 'se puso-al frente delos

rebeldes, la vida de' éstos cambió. Dirigiéndo­
los con táctica de gran general, consiguió para

eno� una serie Iniñt�rrutnpida de pequeñas vic':

, tortas, qué, a pesar de su escasa ímportancia,
bastaban 'a cubrir con creces sus necesidades.

Sus ataques
-

no se limitaron a los poblados
vecinos, donde los rebaños numerosos ofre­

elan espléndido botín; guiados por su jefe; lle­

garon 'hasta la misma alcazaba, con tanta for­

tuna o tanta habilidad, que más de una vez

eonsiguieron apoderarse de un importante con':'

voy de provisiones, sin que se derramase ni

una sota gota de sangre.
'

A nadie más que a la Máscara Roja se de­
,

bían tales éxitos, y, sabiéndolo, las cábilas in­

sumisas de aquella zona le veneraban y le que­

rían como a un dios.

, '
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Acampaban las huestes dé la Máscara Roja
en un pequeño oasis que se extendía, frondoso'
y fragante, al pie de-las montañas qué trunca­

ban, a lo lejos, la monotonía del paisaje.' Ha­

bía allí hierba fresca, canción de agua y árbo-"
les de grandes dírnensiones, que prestaban a

los, hombres el fresco regalo de su sombra.
Nada recordaba, en aquel recinto de verdu­

ra, el desierte que, como un mar, se prolon­
gaba allí mismo, a pocos pasos de distancia.

Entre aquellos árboles, junto a aquella agua

cantarina, se alzaban las tiendas polícromas
de los indígenas. La más grande, la más lu-

[osa, la de la Máscara Roja. ;

I

Junto a ella, dos hombres hablaban, mien­
tras limpiaban sus armas. Eran: Hassim, de
largas barbas grises, irascible y maldiciente, y
Mohamed, más joven que él, de ademanes re­

posados en la paz, lo cual no le impedia eclÎar':, '

,

,
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se la espingarda a la cara con, prontitud en

tiempo de guerra.
Hassin tenía la palabra:
�¡EI general Birabeau no encontrará nun­

ca el eséondite de la Máscara Roja!
-Aunque lo encontrase, sus hombres no se

atreverían a atacamos en este oasis.
-Asi lo creo. En la alcazaba son ellos los

más fuertes, pero aquí lo somos nosotros.
-¡La alcazaba! j Q¡[¡� hermoso botín hay

allí!
-Sí... Y no es lo menos hermoso la sobrina

del general, .• -¡Qué buena presa para nuestro
jefe!- .. ,'j."

-
, ,

'

_Jul).no,había, acabado Hassín de prenunciar
estas palabras, cuando una mane alzó las cor-

tinas'de la I.jiençla del .jef� del campamento, y
ante los gos hombres sepresenté la Máscara
Roja. f"':¡

',' .í
'.

.,

-Dirigiéndose a-sus subordinados, gritó, con

una Vo.z temblorosa de .. cólera:" ;-

---,¡Que nadie vuelva a-nombrarla! [Lo man-
do! '

,;.; ;
.

, i.Quedaron ,-:los, des- hombres' mudos de es­

pantoc Hassím, más taimado que su çompañe­
ro, se repuso pronto; y acercándose alaMás-�
ca:rà,;Raja, 'le,'cilijo"hu:J11Hdemente: e,.
,;;.-,Perdon:a,· SidiL flO sabíamos que te rmpor-

taset esa: ' .:.tn\Ij er.v \."'.
,�. ."

�,�¿Qué;-·no� nife iiJililpÜ'rta? ¡La a�ol'" ¡Amcha.
Marg0t;èB,onyaJet! {.¡Por 'ena: Jo .haría iodo" to-:

I·

do... serià capaz. hasta de -revelarle mi' identí-
dad!

",�' ::;" ,)

-":"No te creo, Sidi.,,:: .: ; ,;;
,

',,[)_ :')])
-¿Quién se atreve a tlesmentirme?, r'-,' \ r
-No lo tomes como ofen'sa ..•

· :Lcn:fig€1l sota-
mente, porque a nadie, hasta 'ahora, lias:.reve:'
lado tu nombre. ,,;.1;:<:1'\ '

-lA nadie....pero.a ella,' s'j�L' ,: ,', ,,'l_
,

,

. Fué ahora Mohamed 'elvque- se GÍleetc.épG:r, su
[efe, para decirle cou' su \V'(i)Z, franca� f�IV su

, palabra lenta: .

i' -) ;;,!' " '.,
. -Te somos leales;.s:eñQr:;;Ten conñaoza-en

nosotros y dinos quién eres. .:. ¡:"ih
Paredó vacilar un momento la>Máscara Ro­

ja, y después, mirando -asu alredeëorç.corne si
temiese que oídos índiscretos"pudi.erani escu­
charle, dijo en voz 'baja:» ;,:, .

.' :Ci.',: :i .: r: /,
=-Vaís a saberlo ... 1?tero 'antes: d'ad,ime 'vueé-

fra' palabra, de que nunca' metdescúb:dtéis� T '

, _,Lo juramos-resp-ondieron' â una Hassírn
y. Mohamed. 'i 1'(",' (l,' _'

.

-Soy el "tonto" Pedro ... hjfo de1.nuêv.ó 00-
bernador Birabeau.. -

-: 'L ,J:',.).,
'-¿Es posible? " .J" <; ,J r"':"f;)f'<)3�l'�t,:n,

...;._Todo es posible .en esta vida.",; :T'1 Sd:�5 ,',

,-:...¿Ehtònces, etes, tú -el "q:1!le;-fue nlattilatildo
, bárbaramente por elGantiguocGobernatt0t PAi.'YD-
''faine?

�

, : ". A::t:l "i:.�- ,:, }\" __ (.¡p::-j-c.'i'11 '�Hï.0il
.-El rrílsmo: : '_."'�; ,j, "",JI, ¡ "d" J3.L''lt" llf

-jY fuiste' mà.It(at(td�cp.or¿; dejeád�è¡nes a
nosotros, 10s'inGií-gena'S�;�.. r:,',;;, .• �, .:',
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._:..Así es:.. El' Gobernador Fontaine estaba

convencido de que para gobernar las tribus

del_desierto era preciso
-

una mano de 'hierro.

Todos conocéis sus represiones, qué tantas vi-

das costaron...
' '

-":'¡Cómo odiamos a ,ese hombre!-exclamó
Hassim.

, -Ya es inútil vuestro odio ... El Gobierno

francés, al tenet noticias de sus procedimien­
tos tan excesivamet:lte violentos, hubo de subs­

tituirle por mi padre, a fin de empezar a des­

arrollar una política más pacifica, pero más

eficaz.
' !

�Pero" ,cuéntanos-interrumpió Mohamed-

¿por qué 'te Haman el tonto Pedro? '

-Porque me conviene què me lo llamen ...

A <:ünsecuencia de los malos tratosde que me

hizo objeto fontaine mi inteligencia'se nubló

.por algún tiempo; pero no tardó en-venir 1;1
reacción, y mis facultades mentales volvieron

a su curso normal.
, ......:..¿Entonces?..;

�Entonces, se me ocurrió la idea de seguir
representando el papel de "tonto", para poder
desbaratar, con más segu'ridad_es de éxito, los

-planes de Fontaine. Nadie sospechó de mi; se

_ me dejó en la más absoluta: libertad, creyén­
dome inofensivo ... Y fué así cómo pude formar

'la banda que puso freno a sus brutalidades.

-¡,Cuánto te debemos, Sidi I

-No es ócasión ésta de recordarlo». Pero

/ 11

sabed que estoy dispuesto a seguir hasta el
final. .Ahora, aunque mi padre substituye a

fo�tame, y ya casi no es, necesaria nuestra
resistencia, continúo' fingiéndome idiota para
no abandonar a, los hombres que en mí pusie­
ron su confianza.

- .--lP:ro, señor, ¿no sabes que el hijo de fon­
tame tiene el propósito de casarse con Margot
Bonvalent?

--Lo sé.

,-y a�árido.la, como dices que la amas, ¿no
piensas Impedirlo? i

,�¡Naturalmente que lo impediré! [Aunque
para ello tengamos que asaltar la alcazaba! "

e
•

/
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:1, En aquellos momentos, en el 'interi_or de'la
posiai:ón"frantesa'; ;se: celebraba �na fiesta e�:traordinariafnente animada, Hallabanse reuru

dos en una gran sala de la alcazaba, transfor­
mada en "cabaret",' todos los oficiales que no

están de. servicio, y algunas damas, esposas
o hijas, de los militares.

.

Subida encima de una mesa, vestt�a a la
última moda dé París, y con una teresiana so­

bre su melenita rizosa. una linda joven de unos

veintidós 'años, 'cantaba con gracia bulevardera
un cuplet picaresco,. que era coreado con en­

tusiasmo por los oficiales que alii se encon-

traban. .

�

IEra aquella joven Margot Bonvalet, a so­

brina del Gohernador de la posición.
,

Hacía apenas unas se�anas ��e habla llega­
do de Paris, y su alegna de paJaro .no encon­

traba el marco adecuado en el ascetismo de la

I
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vida. militar en 'campaña. Echaba' de menos
"su" París, los estrenos, los salones de té, 'las.

"soirées" de su mundo, Se aburría, en una pa­'

labra. Y por eso, de vez en cuando, para no

ahogarse, para no caer, .en la neurastenia; ne­
cesitabá abrir, como ahora, la válvula de es-
cape de su alegrla y de su vitalidad.

.

Se hallaba la fiesta en su apogeo, cuando, sin
ser visto por nadie-tan embebidos se hallaban
todos' contemplando a MargQt Bonvalet-, se
presentó en la sala el general Birabeau, Gober-
nador de la posición. . _

.'

.Era viejo; pero un viejo erguido, dernuscu, .

làtura hercúlea, de paso seguro; un viejo que
podría pasar por joven sin la delacíón de sus
cabellos blancos.

.

1:;1 pensar de tener un hijo imbécil-su único
. hijo-, ponía en su semblante una perenne
sombra de tristeza; le hacía ser más severo,más inf1e'xible con sus subordlnados; le servía
de acicate para perseguir con ensañamiento a

-la Máscara Roja. Pero era bondadoso. Si al-
-guna vez, en un momento de ira, trataba a al-
guien con rigor, después, al venir la reflexión,
venia con ella la benevolencia.

Por eso' le querían sus oficiares, y las tribus
indígenas le respetaban, pero no-le odiaban,

Avanzó hasta 'el centro de la estancia, sin
que su-presencia fuese advertida, Ya allí, fué
visto por los oficiales, los cuales se cuadraron
militarmente. Un segundo después Margot Bon-
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valet dejaba de cantar, contagiada del respeto
general, y se quedaba. un tanto cortada, sin

saber, si .echar la cosa a broma a ponerse se�
.

ria, como los oficiaTes que la rodeaban.
.

El general Birabeau miró a sus oficiales, miró

a Margot, miró a las damas que lucían aítl
sus vestidos de noche, temiendo sin duda que
se. les apolillasen en el fondo de sus baúles.
Después exclamó:

,
�

. =-Señores, ¿esto es un fuerte, a un "caba-

ret"?
Nadie replicó. En el silencio absoluto de la

sala podría oírse el vuelo de una mosca. El ge­
neral èsbozó uno de sus gestos violentos:

.

.

--:-<iSa!.g;:ln todos!
.

No se hicieron repetir Ia orden los oficiales

=-jóvenes en su mayoría-, y, atropellándose.
para escapar cuanto antes a la mirada inqui­
sitiva del general Bírabeau, ganaron las puertas
'de salida.

'

.

Quedaron solos en la gran sala el Goberna­

.dor y su sobrina. ,El general, ayudándola a

descender ele ta .mesa que le había servido de

tablado, la increpó:
.

..

-¿Te parece' correcto lo que estás hacien­
do? _1Eehándome a perder a los oñcíalesl

__;jTío, .por Diosl-respondió ella=-. ¡Si lo

.que' hacíamos no podia ser más ínccentel

,.--¿Llam�s inocente a evocar en este. fuerte

.una "cave" de Montmartre? y'

í.

f'
, ,

\ .

l�

,
,

\

-¡ Ah, Montmartre !.;. j Quién pudiera estar
allí!

-¿Tan mal Je va entre nosotros? ,.

.
-No es que. me vaya mal, tío; es; sencmà­

mente, que me aburro, Reconocerás conmigo
que la contemplación cotidiana del desierto no

"Cs un espectáculo muy ameno.
•

-¿Y Pablo? .'
. -¡Ahí está, precisamente, la causa de mi �

aburrimiento!
-No te entiendo ...

-Cuando'vine aquí, te confieso que vine.
.ilusionada ... Aqu], estaba'. Pablo' Fôntaine mi

,

novio; .aquí estaban las inmensas soledades del
-Sahara, los cameños, las caravanas; los árabes
nómadas, rebeldes a toda. disciplina ... Era' un

. cuadro sugestivo. Yo creía que Pablo rne en­

señaría a amar él desierto; me haría gustar la'
poesia de las noches de luna.;

,.,

,

�¡Tan romántica cotno siempre!
.

.

�P.ero en cuanto llegué, me di 'cuenta de que

a. Pablo. no 1�. importaba yo en primer lugar,
sino su idea fija: prender a la Máscara Roja .

.;

___,Pablo Fòntaine es un soldàdo, no un Ro­
mea.

.
. I

-jEsG es, precisamente, Ió �.q áe le crltíco!
Creo que en tal 'terreno' poaria darle muchas
lecciònès ese �ue vosotros _Ifamáis -foragldo, ".

\

:-:' -

{ ,
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IV

La- habitación de Pedro Birabeau, el hijo del
general, en la alcazaba. Confort. Lecho antiguo

. de dosel. Gran ventanal que cae. sobre el jar­
dín�

Por ese ventanal acaba de 'introducirse en la
habitación una mujer semidesnuda. Sus' Iac­
ciones, bellas, delatan la raza indígena, pero
no pura, sino

_

mezclada con sangre blanca.
Es Azuri, la mestiza, temida y respetada por

su lengua de víbora entre las tribus que ro-

dean el fuerte.
_

.

. Avanza sigilosamente, mirando a
-

todos la­
dos como temiendo ser descubierta, y se dirige
a u� mueble sobre el que se ven aos retratos:
uno de Margot Bonvalet, con una dedícatería
de su puño y letra, que dice lo siguiente:

"A Pablo,
de Margot.
Con amor."

, ,

-;

. '

•

¡

Es Azurl, Ja mestiza

El otro retrato es de un oficial en campaña:
Pablo Fontaine, capitán de las tropas france­
sas. Un rostro inexpresivo. Si algo se descubre
en él, es la jactancia, el orgullo de raza.

Azurí se acerca al' mueble, toma los. retratos
en sus manos, confempla el de Pablo con em­

beleso, y se muerde los labios de rabia y. de
despecho al ver el de Margot y su' expresiva
dedicatorla, Después, con un gesto de ira,' ex­

trae de su faja un pequeño puñal y rasga la
fotografía de la sobrina del general. Se com-
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prende que lo mismo haría con la propia ,M¡at'� ,

got, si no temiese las represalias.'
'

"

� i

De"prontuAzurí se oculta, acurrucada junto:
al,gran' lecho.. .

•

AÇàb?-' de' ÓíJ eIT el jardín, bajo la ventalla, T
pasqs y, Vo¢e�A' Un momento' después' entra en

¡

la�N�bita€:j�'l1�htMâsCàra Roja, seguida de Mb'-
'

hamed; .el más. fiel. de" sus hombres. '...

\ . �"
-,

.

Hablarr.en yo. baja, Mohamed, .con un ligero
'

temblor en la voz; dice a su jefe:
'

..

, -¡�os soldados nos hari visto, Sidi.; aü'i�s-
g�s tu vida'! e

-
,

•
�No hay .otto medio. Necesito ver a Mar­

got.,' no puedo :vivir sin verla ...

.

-

''ü-: t'_ "

- �" ';'.,:'�'" i'
•

,--Pero, ¿y_. ,tu padre? ... ¡Si llegase a deseu-
,

brlr qtlësÚ-"hijtf es' la--M-áscara Roja-!;.;
'-No 16' descubrirá,' tranquilízate, .. Tú huye'

ahora por la ventana, pues los soldados ven-'

drán por la puerta. Y no te inquietes por mí.

Hoy, como siempre, burlaré a los que me per-
siguen.

�,_ .-

Mohamed salta desde el ventanal al jardín.
En su escondite, Azurí sonríe, agradeciendo
a la casualidad el secreto que le hà revelado y

que es ensus mancs un arma temible.
Con rapidez, la M¿scar.a Hoja empieza a des­

pojarse de su -antifaz, de su alquicel. Es. tiempo
ya. Fuêra, al otro lado de la puerta, se oye
ruido, de pasos, de armàs, de voces.

El, capitán FOntaine, con el revólver en la

manó, seguido de un escuadrón de soldados,

it

i
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registra la casa. Se da más importancia por
hallarse junto a él Margot Bonvalent, que, aje­
na al peligro que corría" tomaba el fresco en

la terraza.
Paolo, sin dejar de buscar por todos los rin-

cones, le, dice: '-,
'

-¡Ha entrado aquí la Máscara Rioja! '¡Yo la
he visto! ¡ Yo! ¡ Ha penetrado por la habitación
de Pedro!

,-No es posible .. , Yo estaba .aqpl, y no he
visto a nadie.

, ,-¡Aunque no Je hayas' visto, está aquí, aquí!
; y no se me escaoará!

.

"

Adelanta el capitán Fontaine hacia la habita­
cións de Pedro, con el revólver empuñado', El

general Birabeau, que acaba de entrar entera­
do de lo que ocurre', se le une en' el ademán.
Apuntan los soldados con sus 'fusiles. Y en

aquel instante la puerta se abre..
'

Pero en el vano, en vez de la figura de ia
-

Máscara Roja, aparece Pedro Birabeau son­

,rÍendo con su sonrisa de imbécil. El general
se dirige a él:

'

-¿Dónde está ese bandido? ¡Se le ha visto
entrar en tu habitación!

'

y Pedro, acentuando su gesto de idiota, con-

lesta:
.

.e -Te aseguro, papá, que no hay nadie en mi
-

habitación,'
'

Pablo Fontaine ahoga un juramento.' Está

seguro que "aquel 'imbècil" le ha espantado la
, -. .

',�,_. _ ...... ' c.,

, I
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pieza en el preciso momeñto qûe Iba a enea".
fionarla.. .

Antes de salir, empuñando .aún el revólver,
abraza a Margot y le dice:

-îYo te prómêto que antes de una semana
estará en nue-stro poder Ja MáscaraRo]«!

Y Pedro, adelantando hasta situarse detrás
de Margot, pone a la frase brava de Fontaine'
un comentario: ;

-Sería gracioso que la Máscara Rojâ oyese
eso ...

El general le impone silencio con un gesto,
mientras que Pablo, despidiéndose-de Margot,
sale de la estància con aire de conquistador.

Pedro le grita cuando ya va lejos:
.�¡Buena suerte, Pablo! ¡Espero que no vol­

verás sin ese fantasma!
Entonces Margot se vuelve hacia él, y por

un instante le parece ver en el rostro de su

prime un destello de inteligencia, en sus pala­
bras un matiz de Ironía,

Le pregunta:
-¿Acasq_ sientes envidia de Fontaine?
�No conozco la envidia, Margot=responde

Pedro.
-

La luz que por un momento brilló en sus

ojos, ha desaparecido. Margot, al comprobar­
lo, tiene un gesto de desaliento, de venci-
miento...

.

Va a la terraza y se sienta en un sofá. Pedro
la sigue. Están los dos solos. El general Bíra-

21

- ,¿ Acaso sientes envidia de Fontaine?

beau se ha marchado casi al mismo tiempo que
Pablo y sus soldados.

-Margot... yo ... quería decirte ...

Ella adelanta el busto hacia él, como si qui­
siera beber sus palabras, comó si quisiera ani­

,

marie, prestarle algo de su vivacidad y de su

inteligencia.
-¿Qué es lo que quieres decirme, Pedro?

.

-Nada ... nada ...�responde el mocetón; y se

. deja caer en una butaca. '

.

.Margot va hacia él,
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'''::_Si me confiases tus preocupacioñes, quizá
,;yo pudiera ayudarte ...

,

�¡Qué le importan a nadie mis preocupa-
cíonest.;

• ,

:.:__"Tú sabés, Pedro, que siempre te he tenido

: cariño.

, -¿Es decir.; que crees en mí, M�t:got?­
,pregunta Pedro, casi olvidado de su papel de
tonto. .....'

Otra vez ha vuelto a brillar, en sus ojos la

,
luz misteriosa de la inteligencia, y otra vez esa

luz es advertida por Margot. Pero es un relám­

pago nada más. Nuevamente el rostro de Pe­
dro expresa la estulticia, la-incomprensión.

y Margot, con una voz en la que lloran mu­

chas ilusiones muertas, responde':
-Creería en tí.; si fueses un hombre ...

!

v,
, ,

Caía la tarde, cuando Pablo Fontaine regre­
saba al fuerte después de haber recorrido in­
fructuosamente 10& alrededores' en busca de la
Máscara Roja.

Al llegar a la alcazaba, el sol se ponía tras
los muros de la posicién, iluminando unas nu:'
becillas con una luz grana.

En el patio, arrimada contra el brocal del
pozo, estaba Azuri, la cual, al ver llegar a Pa­
blo Fontaine, corrió a su encuentro, echándole
los brazos al cuello.

El, apartándola, pues allí, donde podían sor­

prenderle los ojos del general Birabeau o de la
propia Margot, no le convenían tales intimida­
des, exclamó:

'-¡Cómo, Azuri!... ¿,qUlé hates -aquí?
-Azuri ha venido a verte:..
-¡ Podías haberte ahorrado la visita!
-¡Ingrato!
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-Sabes cie sobra que no me conviene que te

vean aquí... y mucho menos que lleguen a ave­

riguar la cJase de relaciones que _nos .han

unido...
,

.

-Merecías que te obedeciese ... Pero Azuri
te quiere bien, a pesar de tu ingratitud:. y no

se marchará sin decirte Jo que ha descubierto ...

-¿A qué te refieres'?
-A Ja Máscara Roja.
-¿Qué es lo que sates de ése bandido?
-,Su nombre:

-¿Su nombre?
-SL /'

-DímeJo... j pronto!
, . ,

-Antes has de prometerme que renunciaras

a esa cristiana.
No pudo contestar PabJo Fontaine. EJ ,gen.e­

ral Birabeau acababa dé penetrar en eJ patio,
y al reconocer a Ja mestiza, avanzó hacia ella,
dicíéndole:

-¡Azuri ... te tengo prohibido termínantemen­
te traspasar las murallas de este fuerte!

.

Con un gesto insolente de pilluelo, la mestiza
se abrazó a Fontaine, y encarándose con' el

general, le gritó:
,

'

-¡Azuri no dejará que se le escape el hom-

bre que amal -

-¡Sal de esta posiciónl
-¡Nol ,

-Es mi último aviso .... Sal de grado, si no

quieres salir por la fueTz,a.

'.

... I

I'

,

I

I

I'
I,

I

h
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Entonces Ja mestiza se encrespó,' arrojó ve-'
neno por Jos ojos, por la boca, como una ví­
bora a' Ja que pisasen la cola.

, -¡Eres tú quien me provoca ... quien despíer-
Ja rní.odío! "'"

� '�.' _:_¡Vete!
-¡Me voy! ¡Pero no olvides esto: cuando

alguien hace daño a Azuri, Azuri encuentra"
siempre el modo de vengarse! ¡Y Azuri tiene
en sus manos el medio de vengarse del general
Birabeau!

I-

y la mestiza salió de allí, riendo con una car-

cajada sardónica, que hacía daño,
'

El general puso su mano sobre el hombrode Fontaine, y le <dijo:
.

-:-:-Se¡;á mejor que se aleje usted por- una
temporada. Esa mujer es temible de veras.

=-Haré siempre lo que usted mande, mi ge-
neral. •

_,Creo que si se lo pidiese usted a Margot,
ella le acompañaría... en viaje de novios se en­

tiende,
-"':"Para. eso, lo primero qu;'habrfa que hace�-'

-interrumpió una voz femenina a espaldas de
los dos hombres-, seria consultar a la novía,

El general y Pablo se volvieron. Margot es­
taba a la puerta del patio, vestida con traje de
amazona y empuñando una fusta,

�¡Ahr, �est�ba� tí( aqu{?-dijo èl general,
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_:_Acabo 'de llegar en este momento, y he

oído las últimas palabras de vuestra conver­

sación.
. -¿Y qué te pa)"ece mi plan?
_j Oh!, eso ya lo hablaremos detenidamen-

te Pablo y yo.
..

-'

Se dirigieron al interior de la alcazaba, y
atravesando salas ·inmensas y recorriendo pa­
sillos interrninables, l1egarôn a hi estancia 'con­

tígua a la terraza, donde aquella tarde se ha-
• bía presentado con sus soldados ell capitán

Fontaine, persiguiendo à la Máscara Roja..

Ya allí, le preguntó Pablo a Margot:
:_¿È:ó:mb es €lue vas con traje de montar?

.

Ella, señalando al firmamento, donde brilla-

ban- ya, las estrellas, replicó:
.

-¿No has advertido que hay una hermosa
luna esta noche?

-No había reparado en ello, la verdad.

-Pues yo sí; por eso voy il saborearla ple-
namênte,

'

. -Margot es algo romántica-terció el gene­
ral=-; tendrá usted que imitar a la Máscara

Roja, si quiere' conquistar su corazón ..
,

Se echaron' a reír los dos hombres, y Mar­

got, un poco picada por aquellas risas, no pudo
menos de replicar:

'"

-Nadie puede imitar a la Máscara Roja. Los

aventureros nacen... no se hac"en.·
.

I;

,
.

Il

I

l .;
j

,

J
•

i

i

.

t:;n aquel momento se oyó tin gran ruido en
la habitación d� Pedro. Todos corrieron allí, y
encontraron al Joven tendido en el suelo cuan

larg?, e�a. Según y'u.dieron averiguar por sus

exphcaclOne� medio incohérentes, había resba­
lado en el momento que iba a salir para ofre­
cer a Margot un ramo de flores.

..

.'

Va estan a l-a venta

La Colección de tarjetas postales
que usted deseebe :

LOS DIEZ MA? SUGRSTI110S BRSOS 'POR
LOS HRTISTHS MAs SIMPATt'eOS
Colecciones de 10 postales 2 pts.

P.e4ldol a'
"

Si:btioteca Films -Apartado 707 -fI:sarcelo�a
N

.

o. se venden postllies ,sueltlls: Acampllnllr' el importe an
,elloa de correo o por Olro POltal.

:'
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La noche había cerrado completamente. Mar­

got no había salido. El incidente estúpido de

la caida de Pedro habia desviadò el curso de

sus pensamientos, alejándola de la conternpla­
ción de la Naturaleza, para entregarse a otra

contemplacíón mâs intima: la de su propio es­

pírítu.
Se examinó; recorrió, provista de la linterna

de la razón, hasta los más obscuros rincones

de su alma.
.

¿Estaba enamorada de Pablo Fontaine? ¿Po­
día llamarse amor aquella indiferencia con que
ella escuchaba sus frases jactanciosas, con que
le veia partir hacia el peligro?

No' no estaba enamorada de Pablo Fontal-. " (
.

..

ne. Lo había conocido -ligeramente en Paris;
se hablaron. uñas cuan-tas veces, y él le pidió
relaciones. Por aquel entonces, Pablo aparecía
ante ella aureolado de cierto prestigio heroico.

"

Era un militar joven, que, a pesar de su juven­
tud, mostraba una brillante hoja de servicios.
Además, él había solicitado que 10 trasladasen
a aquella posición de avanzada, donde (por 10
menos así IQ afirmaba él ante sus amistades de
Pads) había que jugarse la vida a cada paso.

Margot, poco habituada al trato de "héroes"
tuvo la sensación de un deslumbramiento. L�
vió partir con las lágrimas en los ojos. Le si­
guió en su viaje con las alas de la imaginación,

_
en ella tan poderosas. Después; cuando le supo
en -el Sahara, sufrió mucho, temiendo que cada
carta le trajese la noticia de su muert.e.

Sus nervios no podían resistir, esa inquietud
-conslante. Entonces se- le ocurrió escribirle a .

su tlo, el general Bírabeau, rogándole que la
dejase pasar una temporada xen la posición. y
cuando estuvo allí, vió que el peligro no era
tan -grande como lo habla pintado el capitán
Fontaine,

Fué aquélla la primera desilusión, a la que
siguieron otras muchas.

Pablo Fontaine ya no se le aparecía rodea­
do de' la aureola de los héroes, sino que 10
veía - como un hombre perf-ectamente vulgar,
preocupado únicamente 'con la Idea de perse­
guií a la ,Másèara Roja, que cada día se bur­
laba de él muy donosamente..

¡No, no estaba enamorada de Pablo Fon-
talnet '<

Pero, entonces, ¿de quién estaba enamorada?
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Porque ella sentía en su alma esos anhelos va­

gos,
,

esa sed de poesía, esas ansias de besar y
de acariciar que-caracterizan al amor.

.
¿Acasô Pedro Birabeau, su pjinio, sería, el'"

favoreeido?
Sonrió tristemente. '

"

[Pobre Pedro! -j Tan bueno, tan digno de sec

amado! Pero-aquella desgracia, aquellas riu­

bes que enturbiaban su inteligencia... '

•

No; tampoco estaba enamorada de Pedrr,
¿P-ero, de quién, entonces, de quién?
Escudriñó, "implacable. Y allá, en los últimos

rincones de su alma, como escondida, corno

avergonzada,' halló la respuesta.
, ¡ Estaba enamorada de la Máscara Roía!

y corno si, en efecto, 'fuese' un íntasrna.; un

ser sobrenatural, la Máscara Roja se presentó
ante ella, al conjuro de su pensamiento.

Acababa de trepar ágilmente por una de las

.

columnatas que sostenían la terraza, e incli­

nándose, .en una reverencia árabe, dijo así: '

-Leo en tu pensamiento, cristiana. Tu 'espí­
ritu está lleno de-desee de vivir aventuîas ... Yo

te aseguro ,gue 'tu' deseo se vedi satisfecho.
,

Mucho sorprerïdleron a Margot 'estas pala­
bras y la 'prese.ncia. allí mismo, a su .lado, del
hombre .que 'tal) éncarnlzadamente persegufdo
era por los defensores de Ta alcazaba, _lPero '

más aún le sorprendió su voz. Aquella voz -no'
le era desconocida; ·es más; le' era familiar.. ,

¿Dónde hablá :0í'do ena aquella voz?
.

l,

I
! '

x
�)

-_.1 Máscara ROla intentó tornaren �us brazosa �1argO;

Hizo un, esfuerzo de memoria sin ningún re­

sultado positivo, y entonces, fingiendo un des­
enfado que estaba muy lejos de sentir, res- ,

pondió: . 'c:' . v'·
'

-Veo que confías mucho en fu poder...

-Dè mi poder estoy seguro. ¡ Soy el Señor
del desierto! " "

.

r
' : ,,-¡Bah! [Pobre señorío .ettuyo, tan hollado

_

por los cascosde los caballo's enemigos! ",

\

. =-Dices bien ... Pero ven' conmigo' al desierto,
• y yo te prometo que nadie consegulrá arran-
-èartède' mis brazos!' ,·i .�.

' .
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" ":'_¿Ir�e ço¡:}tigo? .. ¡No creas que mi afâíí��ë
aventuras me ha hecho perder. la razón¡

, �I De todos modos, vendrás I
,-,-¡No iré! �

", "-'jVend[.ás, porque te armot' "l'Y.
.

'

y. la Máscat� Roja intentó toinar �!1 sus bra- .

zos a Margot. Pero gritó ésta, 'y él [efe ,dé los
rebeldes 'no' tuvo más remedio que huir.

Cuando llegaron juntoa Margot' Pablo, Fón-,
taine Y. el' general Birabeau, ya el íoragîdo ha­
bía conseguido montar 'a caballo y se alejaba,
al galope, de ta alcazaba. .

..

�¿Qi.lé, sucede? - preguntó ei general-i-:
¿por qué gritabas? ,-

,

-¡L¡;t Máscara Roja- estaba aquí!
�¿Aquí? ...::_ exclamó Pablo, sin querer' dar,

crédito .a 10 que oía.
__:_Sí ... Huyó cuando yo grité. ,

-¡AiJ11 [Ese bandido no se me escapará esta
vez! ¡Yo Iomataré!

, Y Pablo Fontaine se dirigió a la puerta, con
. la intención de seguir de cerea las huellas del
fugitivo. Entonces se demostró una vez más la
versatilidad dél carácter .íemenino.

Margot, al darse cuenta de que Pablo iba a

seguir a la Máscara Roja, iba a alcanzarle,
quizá, corrió hacia él"y echándole los brazos al
cuello, le suplicó:

-Déjale escapar, Pablo... por esta, noche
nada más...

--¡No, de ningún modo! ¡ Es là ocasión de

,

apoderarse de ,L, y no quiero desaprovecharla!
-jHazlo P9r mil
=-Pero, ¿por qué ese interés?

'/
-Ya comprenderás que no es por él, sino"

.

.por ti ... T,emo 'q.ue ... que te maté. '

. _,.;No terñas nada. ¡ Estoy seguro 'de -quê seré

yo quien lo' mate a él!
,

,-,No salgas, Pablo, te lo ruego.
=-Perdónarrïe, Margot... 'pero me estás ha-

.

cíendo perder un tiempo precioso....
c. y Pablo dió unospasos hacia ta puerta. Pero'

-

su prometida siguió reteniéndole con el lazo
• tentador de sus, brazos.

. ":_Si' renuncias a perseguirlo, me casaré con-

tigo cuando. quieras. ,

'

�¿De veras?
'

.

-Esta misma, noche, si' tienes, empeño en

ello.-
"

.
El capitán Fontaine se' guardó el revólver

en la funda, con un gesto de renunciación.
,-No me explico bien este 'capricho, Mar­

got. .. pero no puedo negarme a complacerte,
puesto q�e accedes a ser m} esp?sa.

" I
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'Corrió la noticia con la rapidez del' fuego
sobre un reguero cre pólvora. Margot Bonvalet
se casaba con el canitán Fontaine. \

En la vida monótona dela posición; tan falta
de 'novedades que 'comentar" hubo un agrada­
ble tema de conversación, y con motivo de -la,
próxima boda se organizaron íestejos, en abun­
dancia, que rompieron por unos días el tedio
de los habitantes de Ia alcazaba.

El general Birabeau, en atención a susobrí­
na" "hacía Ia vista gorda", y los oñciáles, al .

,comprobarlo, dejaban a un lado Ia abstinencla..
y se entregaban al placer de vaciar los barri­
les de vinos de Francia que había en el fuerte,
muchos de los cuales estaban allí desde los
tiempos delanterior Gobernador.

_, Fiestas.' Canciones. Bailes.
Se permitía, sin trabas, el acceso de los in­

dígenas a Ia alcazaba, a fin de que las ágiles
muchachas africanas pudiesen interpretar sus

danzas complicadas para recreo de oficiales
y s.oldados.

y así se deslizaban los días, en una ñesta
perpetua,.... '

�

¡ .•

...

'íestas, canelones, balles

Mientras tanto, ¿qué hacía la Máscara' Roja?
Su 'cuerpo seguía en la al-cazaba, en la pe�­

sona del tonto Pedro, pero su espíritu estaba
en el oasis lejano donde acampabansus hom­
bres, esperando las órdenes de su jefe para
actuar •

.'
"

,

.

, Cuando ya habían transcurrido tres días de

festejos en la posicíón, Pedro obtuvo licencia
de su padre para ir a pasar unos días a Tú­

nez, y al atardecer del, cuarto día 'salió del

, fuerte), montado a caballo, y alejándose del

3i, !



desierto, buscó los' caminos que conducían hà-'�
cia terreno civilizado.

'

Pero solamente se trataba de una maniobra
para despistar. No bien la noche hubo cerrado.

. por completo, Pedro se apeódel caballo, tomó
'

un t:equeño lío de.ropa que llevaba oculto bajo.
la silla del caballo, y unos momentos después

.

aparecía vestido con el disfraz de la Máscara
Roja.

Volvió a mon-tar a caballo y se puso a desan­
dar el caminà que había recorrido. Fueron que­
dando atrás los angostos caminos que las tro­
pas francesas habían abierto a fa civilización
y el desierto se extendió otra vez ante él

.
'

Con lentitud; pues los cascos de su cabalga-
.

dura se hundían en la arena movediza, anduvo
y anduvo, hasta que las montañas cuyas silue­
tas se recortaban. vagamente en el horizonte,
estuvieron cerca de él, y más cerca aún las
frondosidades del oasis.

Sus hombres salieron a recibirle, y cuando
se vió, rodeado de sus fieles partidarios, la
Máicara Roja les dijo:

-He venido, porque ahora es el momento de
atacar la alcazaba con prnbabilldades de éxito.

-¿Pues, qué sucede?-preguntó Hassim.
-¿Es que no estáis enterados Ge. nada?

. -No hemos salido del oasis desde que tú
nos dejaste hace cuatro días, Sidi-respondió
Mohamed,

'

Hizo la Máscara Rola retirarse a sus tiendas
.r

a todos los hombres que habían salido a reci­

birle, excepto a Hassim y Mohamed, y cuando
se' hubo quedado solo con éstos, les dijo:

�Pues sabedlo; Margot Bonvalet va a ca­

sarse con el capitán Fontaine.

�¿Y tú. vas a consentirlo?

-¡Naturalmente que no, ya lo' sabéisl Por

eso he venido ... este es el momento de apode­
rarnos de Margot. Las fuerzas de la posición
nos han olvidado por completo; se vive am so­

lamente para las fiestas y las diversiones ... No

encontraremos oportunidad mejor para dar ese

golpe de manó. "

,

-¿'Sabes 10 que arr.iesgas, señorz=preguntó
Mohamed. ,

�Puede fracasar. el golpe ... puedes caer. pri­
sionero-añadió Hassim-; entonces tu padre
te reconocería ...

-Sé lo que me juego ... pero no puedo dejar
que Margot pertenezca a otro h�mbre. "Estáis

dispuestos a seguirme? .

-¡Siempre, y a donde vayas!-respOndle-
ron a coro Hassim y Mohamed.

�Entonces, para evitar que haya derrama­

miento de sangre, vamos a hacer salir a los

hombres de la posición. Cuando estén fuera,
asaltaremos nosotros la alcazaba-y raptaremos
a Margot.

'

'

.' ,

'.
'Nada tuvieron que objetar los lugartenientes

de la Máscara Roja al plan estratégico .de su

jefe. Fueron dadas las órdenes con pasmosa
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I celeridad, y unos instantes después, en los pi­cachos de las montañas, en las dunas del de­
sierto, empezaban a brillar las hogueras con
que unas tribus se llamaban a las otras cuando
se lanzaban a la guerra.,

No: tardaron en ser vistas las hogueras porlos habltantes de la alcazaba y en el ado se
suspendieron festejos y diversíonss,

Er capitán Fontaine, que había' sido el pri­
mero en subirse a uno de los torreones de la
fortaleza, para otear desde aílí las maniobras
de los indígenas,' dijo a los que le acompaña­ban. señalando las hogueras que ardían' 'aquí.
y allá, como ojos de morïstruos en la noche:

,

-¡ Esto' es otro desafío de la Máscara Ro­
jal. .. ¡Pero yo les aseguro a ustedes que sera
el último!

,

-¿Vamps a atacar ahora?-preguntó un ofi­
cial.

-Si el general da licencia, sl,
"

---4Pero, de noche, ¿cómo vamos a descubrir
su escondite? '

i =-No lo sé; pero lo descubriremos.
No le íué difícil 'a' Pablo Fontaine 'obtener la

licencia del general Birabeau, y todas Ias fuer­
, zas de la guarnición abandonaron el fuerte pa-

ra, salir en busca de un enemigo quimérico.
,Sólo quedaron en la. aícazaba los centinelas; �

, la escolta personal del general Bírabeau.: 'y' el
propio general en persona, que no quiso dejar .,.,.

sola a su sobrina.
" ,

"

!

\ .

I�

J

1
,

.
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Viii

ento esoerado por la Má�caraEra el mom
déclive del terreno vieron

Roja. "Ocultos eld un
.

mo se alejaban las tro­
los jinetes rebe eSd�r�cción' de las montañas
pas. francesas en,

duda sospêchaban que se
vecinas, donde, sdln I 'tropas del jefe insu-hallaban acampa as as

_

,

rrecto.
I tv'Íáscara Roja y sus

, Ento,nces �van,z�roc�� aalgunos de sus secua­hombres, y assr "

ííosamente y cayeron so­
ces se adelantaron sigt -, .

tos pudieranbre los centinelas antes deque es '

lanzar' un solo gri�.f' ulo entraron el restó de
, Vencido aquel o � a�e l� alcazaba. El gene­las tropas en el patio

. 'remedio que rendirse
ral Blrabeau no tuvo m,asr

bri ,
,

pesar de sus nos..ante la !uer�a a
, avanzó hada Margot, e in-

, La Mascara ROJa .

I
-

onioso saludo.clinándose ante ella con e, cererno:
.

árabe, Je dijo; i •

. I

.'

,
,
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-Vengo a cumplir mi promesa, críatiana.
-¿A qué promesa te refîeres> - preguntóMargot. .

. -A la de llevarte conmigo al desierto .

�jNQ setá.¡lhor,a, ni nunca! "\"y Margot� Bonvalét, echándose la mano al
bolsillo, con gestç decídído" sacó uri pequeno.revólver y con él apuntó al pecho del, foragido.=. ' No sé inmutó éste, antes al contrario, sonríen­
do con una .sonrisa de 'seguridad, de supero ,

rldad, dijo a la joven, .al mismo tièrnpo qr :
adelanfaha un paso hacia ella:

+-Dlspara, .sí así lo quieres; cristiana ... aa_\.Îestá mi corazón.' (

-:

.

Margót no disparó. El revólver .cayé de s'us.
manos, y fué aquel movimiento de vencida=algo' ,

.

así como una. declaración de su derrota.
La Máscara ROja no perdió el tiempo en va­

nas palabras. No. era la hora de hablar, sino
de obrár. Dulcemente, la tomó en sus brazos,la sacó del fuerte y éon la dulce carga volvió
a montar a caballo. '

.Un poco después, los raptores se perdían a
Io lejos, entre nubes de arena.

.

Cuando el capitán Fontaine y sus tropas re­
gresaron a la alcazaba, después de más de una
hora Ide vanas pesquisas, sólo hallaron en' e\interior del fuerte al general Birabeau mania­
tacto y profiriendo maldiciones contra los Indí­
genas del desierto y aun contra toda ta ra�a
Çl,ÎrlçallÇ\, i

¡
•

I

"

. 1
,_ i No será ahora, l'li �un'c'a I

A las preguntas del capitán Fontain:, 'refi��ólo único que sabía: que la Máscara Roja h� a

fado allí' que le había sido. Inferida a el la
es ,

.

f I a pesar de susrave ofensa de manIa ar e, .

,�si�nias, y que aquellos foragid�s �e h�blan
.

llevado a, Margot Dios sabe a que mIsterIOSOS

escondites.
y terminó diciendo:

., .

_.y esta afrenta me la pagara ese mísera-
i

id ,ble' nada menos que con su VI �. órdenes
, El capitán' Fontaine se puso a sus
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para seguir à.1- Jefe rebelde hasta su <Yüarida
-era su especialidad-, pero el Gobernador; le
respondió:

. ----Le agradezco" su. ofrecimiento, Fontaine..
pero, créalo; prefiero ir soh

--=-¿Desconfía usted de mí? ;.,

-Desconfi,ftr, precisamente,' no.", Lo UnlCO
que suced�, y �o lo -torne a mal, es que usted
ya h� demostrado su ínccmpetencía para per­
seguir a ese bandolero.

-¡Mi generall.,
-Dejemos esto;' Fontaine". Usted teme el

mando de-Ia posición, ,que yo iré personaímen­
te �sta .vez a buscar la madriguera de' esa. pe- ,

sa��lta q�e se llama la Máscara Roja.

... .

....
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Entre tanto, la Máscara Roja atravesaba las

montañas que se perfilaban a 1.0 lejos, y con

su preciosa carga, y 'seguido de .sus hombres,
avanzaba 'hacia las vertientes opuestas.

Era un espectáculo extraordínario ël que se

'Ofrecía allí a-íos ojos del viajero. "

.

.

El desierto terminaba al pie de. las monta­

ñas, como' si éstas fuesen un díquepuesto en

tal sitio por la Naturaleza. Al o.tro lado de las'
l montañas nada recordaba la visión desoladora

del mar de arena. Todo era allí írondosidd, ver­
dura; 'como en un pais de ensueño, surgían
por doquiera jardines umbríos, bosquecillos
cuidados por Ia mano hábil de un buen jardí­

. nero, que ofrecían al viandarite €lI fresco rega-
lo de su sombra; arroyos, regatos, surtidores,
cascadas: la canción del agua úriida a la can-

çíón de la fronda! -

.

.
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Entre tanta maravilla, en la que la Naturale­
za tenía su parte principal, se levantaban otras .

maravillas que eran debidas -exclusivamenle a
la mano del hombre.

Eran. palacios; edificios ligeros y graciosos
construídos al gusto árabe.

"

<Digámoslo de una vez: aquel verger para­
disíaco no era otra cosa que los dominios de
Alí Ben Alí, Señor de todas las tribus del de­
sierto, al que prestaban homenaje, pagaban
tributos y rendían pleftesía todos los indígenas
nómadas que no gustaban de plegarse a la so­
beranía de la civilización de Occidente.

Al palacio de Ben Alí, que era el mayor y
el más suntuoso de los que ornaban aquel pa­
raje magnífico llevó la Máscara Roja a su pri­
sionera.

Era un palacío en el que abundaban, como
en los de tos Califas de "Las mil y una noches",
los oros y los mármoles. Por todas partes, una
abundancia de riquezas, un conjunto recargado
de adornos, que contrastaban extraordínaria­
mente 'con la pobreza, y aun la miseria" de los
indígenas que llegaban hasta allí en súplica
de socorros o en demanda de justicia..

El jefe. de las cábilas del desierta Iué con-
'

ducido inmediatamente a presencia de AI� Ben
Alí, el cual, saludándole cortésmente" �I modo
árabe, le dijo:

=-Slempre es tu visita un gran honor para
mi, protector de mis gentes,

"

El harén de B<ln Ali

La Máscara Raia Je mostró con un gesto a

su �prisionera, la 'cual, desde que hablan en­

trado en los desfiladeros de las montanas, lle-

vaba los oies vendados.
•

Ben Alí �e dirigió entonces a sus eunucos,

que a la puerta esperaban, sus órdenes, y les

hizo desalojar la sala de las mujeres que ale­

graban la vida de aquel Soberano de tan limi-

tados dominios. •

Era Alí Ben Alí un cuarentón muy pagado
de su persona. Usaba' unos bigotes muy cara-
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"co]'¡;t<JOshy'ûpabarbjta eñ punta; qûe,. siri que­
, rerlo él, le restaba lactancia, prestándole en
.

çarnblo un aire círanesco, que casaba 'mal éon
.

.su íl1t�ligenclâ adormeclda por .una vida de
. "mòlíci{Y de regalo.' .'

.' ',",
. ,,'

j SL! harén! Todos los árabes de los, alrede-
j dores PQn(â'!1 10s ojos en 'blanco Quando habla- -

,;' �Qan del ¡)an�'n de Ben Alí. Para enos, el Paraíso
/

" que ofrecló.Mahoma a los fieles, debía 'ser algo,
así corno el harén del pequeño Soberano. Las

.mujeres mas hermosas de Africa estaban all í
-.

.

. �

, sin otra misión que la de hacer la vida amable
'�a SI1 Señor.

-

:.
'-,"

' '"

.} Quedaron solos en la esfdncia, Ben AÜ, la
,

,:Máscara Roja y-Margot Bonvalet, éstaúltíma
aún con los ojos vendados.

Erje,fe de las tribus disidentes tomó dèl bra­
zo al dueño del palacio, y alejándole a un ex-;
tremo de la sala, a fin de que no fuese oído por
Margot lo que tenía que decirle, le habló así:

-Señor, no voy-a echarte en cara mis aecío-
'

nes., pero perrníterne que te recuerde lo que
• llevà hecho en estos últimos tiempos por, tus

gentes... Gracias, a mí, son hoy respetadas por"
los colonizadores, y han desaparecido la mise­
ria y el hambre, que hasta' ahora las habían
acompañado

.

siempre.'
'

-No olvido 10' que has hecho=respondíó
Ben AIí-, nilo olvidaré jamás.

'

-Eso' era lo que deseaba oír ÇIe tus labioSj;.
,

"
\

-r �

Ahora, dime, "senor: SI yo te pidiese lin favor,
¿me lo .concederías?

-6in vacilar. Puedes disponer de lo mío
,como si fuese tuyo.

=-Gractas. Se trata de mi prisionera: .. Com­

prenderás que si la he traído aquí, �s pOJ' que
me inspira un gran interés.

,

:'__"Lo sospechaba.'
.

'-Es la sobrina del general Birabeau, el Go­
bernador de la alcazaba. La amo, y, deseo con­

traer matrimonio ëon ella.
.

_:_¿Ella corresponde a tu amor?
-Creo que sí. De todos modos, no me C�l-

"saré sin su consentimiento .. , 'P'or eso te pido
que la guardes aquí, hasta que logre convén­

ceria. En mi campamento podría ser descubier­
ta nor los hombres de su raza.

_::_�Confía en mí, Mi palacio está a tu disposi-
ción, ya la de ella.

. �Grácias otra, vez, señor.
Unos momentos después Margot era condu­

cida al baño por las esclavas de Ben AlL

No hizo la muchacha el mener gesto de re­

sistencia, Aquella aventura no la desagradaba;
su temperamento romántico veía, al fin, satis­
fechas todas sus ansias de vida extraordinaria.
Es cierto que había sido raptada por un hom­

bre colocado íuera.de la ley; pero, ¿aquel horn­

bre 'era, en reaÎidad, un îcragido?
No. Su corazóu.Ie decía que no. '

No podía sospechar, ni remotamente, quién

47
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fuese- aquel aventurero: pero, desde luego po:..
día afirmar 'que no era un hombre vulgar.

'

¿Quién sería? ¿Tal vez un Príncipe disfra-
zado? .

Mientras que ella se entregaba a tales refle­
xiones, entre lós hombres de la Máscara Roja
empezaban a discutirse, por primera vez, los
actos de su jefe. Era el avieso Hassim el que
llevaba Ia voz cantante, el que 'atizaba la ho-
guera de la rebelión.'

'

'Por qué h'aDra raptado la Máscara Roja a

ta sobrina del general Birabeau? ¿No compren­
día que aquello podía ocasionarles muchos
disgustos? Era lo natural que las tropas fran':
cesas, que hasta entonces podía decirse que se
habían mantenido a la defensiva tomasen la, .'

ofensiva, descubriesen su guarida y los barrie-
sen a todos, empleando la superioridad inne­
gable de su fuerza.

¡No! ¡Ellos no estaban dispuestos a morir
como ratasl

Muy bien que arriesgasen su vida por cau­

sas que tuviesen algún interés para ellos, para
la comunidad: Pero, ¿qué beneficio obtendrían
ellos del rapto de Margot Bonvalet? El único
que saldría beneficiado sería el jefe ...

y al decir esto, Hassimguiñaba los ojos pi­
carescamente.

Se decidió que una comisión formada por
los lugartenientes de la Máscara Roja se diri­
girían a Alí Ben AH, a fin de que éste inter-

f
,

'

:

i
I

"

J
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il

pusiese su lnîlueñcía cerca del Jefe -én favor

de sus soldados.

No pudo negarse Ben Alí, y, teniendo junto
a él a los ,jefes de grupos, hizo venir a su pre­
sencia a la Máscara Roja.

Cuando el supuesto Ioragido entró en la sala,
que tènia una vaga apariencia de tribunal, pre­
guntó, extrañado:

-¿Qué sucede?
Ben Alí se levantó 'del sitial en que se halla­

ba sentado, y salió a su encuentro, poniéndole
una mano sobre el hombro.

-"-Tus hombres piden que se ponga en liber­
tad a tu prisionera.

-¿Mis hombres? .. ¿Quién les ha preguntado
su opinión?

-.Ellos juzgan que es demasiado arriesgado
el conservarla'.

-¡Soy yo quien he de juzgar, y.no ellos!

-Feflexiona, Sidi... Es en tu' propio interés.

-Lo tengo fodò rellexionado.
'

y volviéndose a sus hombres, que le miraban
sin atreverse a hablar, exclamó;

-¡Yo soy vuestro jefe! ¡Tenéis que obede­
cer rnis órdenes sin díscutírlasl

Miró a todos con aire de reto. como espe-
.

rando que alguien replicase.:;.,
' ,

_:_¿Hay alguno que pretenda disputarme' el
mando?'
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e

,
Silencio general. Las miradas de aquellos

hombres cuyo elemento era Ia lucha, se clava­
ron. en. el .suelo.

-¡Mi espada está pronta! ¡Si hay alguno
que crea valer, más que yo, que mida sus ar-
mas conmigo! -, '.

�

.. , Uno a uno, en silencio, fueron retirándose los
lugartenientes. La Máscara Roja seguia siendo
el Jefe indiscütible.

ft'" .- . ...,.
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Ir

._Te traje aquí, Margot, para impedir que
seas la esposa de un hombre que no amas.

"':_¿Cómo lo .sabes? ,

-Porqu'e leo en tu peqsamíento.
Hablaban el raptor y su prisionera en la

'Cámara de los Divanes Plateados, donde había

sido conducida Margot después del baño. A

decir verdad, más que raptor y prisionera, pa­
recían

.

un Romeo seguro de sí mismo y una

Julieta acostumbrada al flirt y al coqueteo:
=-Aunque sèa cierto que no ame a Pablo

Fontaine, a ti no debe de importarte.
:-¿Amas a. otro entonces?
=-Ouizá ...

-Si amas a otro ... dírñe quién es.
r

-¿Tienes mucho lnterés'en saberlo?

-Sí. "

.

..::..,pues sábelo ... Es mi prime Pedro, el hijo
. del general Birabeau .

'_

x
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La Máscara Roja tuvo an gesto de estupe­facción.
-¡No es posible, Margot! ¡Yo no puedo

creer que ames, a ese infeliz! '

-No te pido que lo creas.
Pareció reflexionar un momento la Máscara

Roja, y después se encaró con Margot:
.-¡Pedro está aquí!
-¿Aquí? .

=--Le hemos traído prisionero también ... 'Si,
en efecto, ie amas, lo traeré a tus brazos.

Y, sin esperar respuesta, salió el jefe de los
.rebeldes de la Cámara de los Divanes Platea­
dos. Un segundo después, en una habitación
contigua, se despojó de sus vestiduras árabes,
bajo las cuajes se escondía Pedro Birabeau, yvolvió apresentarse a Margot. .

La muchacha, al verle, eorrló a abrazarle;
pero el aire de Pedro era más' embobado que
nunca, y' sus brazos cayeron con' desaliento a
lo largo de· su, cuerpo.

-¡Mar-got!
7¡Margot! iLa�Máscara Roja me lo. ha dl-

.

cho todo I 'i Sé que me quieres!
�P'el1dóname, Pedro... Lo dije... por salirdel paso ...

-No· te .comprendn., .

-Es difícil. de explicarlo ... Ese hombre me
domina, me subyuga...

-'-!¿No querrás decir que amas a ese bàn-
dido, verdad? .' ri

Iiassim rompió ante sus ojos la esnada

---':No' puedo evitarlo; Pedró.'. '¡Le 'an:ol_ .

Y entonces .sucedió algo extraordinario. Re­
'dm en -vez de' entristecerse, lanzó un grito de
alegría, Y... salió a toda prisa, de la estancia..

Quedó�e 'sola .Margot en.Ia Cámara de los'D¡'v'àlÍes Plateados, entregada a. .sus .reflexio­
nes¡ sin acertar a explicarse la..actitud de, su

,

.

primó. ',' ." � :'
'� uri buen rato' estuvo así. Sacóla al ñn de
.sus a'bstraociones el ruido que llegó hasta. ella,



procedente de una habitación vecina. Se apre-
ximó... •

El general Birabeau estaba allí. Acababa de

Ikgar,J!-compañado de Azud, la mestiza, que
le había guiado hasta el palacio de Ben Alí,
esperando que sería aquella la ocasión de su

venganza.
,

Frente- al general estaban el dueño del pa­
lacio, la Máscara Roja y los jefes de su ban­
da. Margot, sin pensarlo, corrió a ponerse al
lado del hombre que amaba, Y- el. goberndor
de la alcazaba, dirigiéndose a él 'con ademán

decidido, I.e dijo:
<

:_¡ Vengo a rescatar a mi sobrina!
La Máscara Roja se volvió a su prisionera.'

'I

_:__Elige, Margot. Puedes volver con
-

él, si
es tu gusto... -

Pero la muchacha, por toda
-

respuesta, se

.abrazó a su raptor.
El general, fuera de sí, gritó:
-¡Si na viene .de grado, me la llevaré por

la fuerza!
.

-Por la fuerza, no-respondió la M�scara
Roja.

.

-Azuri me ha
-

dicho que si eres vencido
una vez, tus hombres te desterrarán ... ¿Acep-
tas mi dêsafío!

•
.

{,)Ivid�do d-e su- verdadera personalídad, el
-

jefe' de Ios e, rebeldes echó mano a la espada,
mientras que el general sacaba la suya. P:ero,

-de pronto, recordó ... Recordó que el hombre

I \ y

-I

55
I

\
I

con quien iba a batirse era su padre; y la es-

pada .volvió a su vaina.
.

-;El general Birabeau, en el colmo de la Ira,

gritó:
-

--

-¡Ya sabía yo que no te atreverías!... ¡lPero
-

yo sé cómo obligar a batirse a un cobarde!...

Y sacándose jm guante, abofeteó a la Más­

cara Roja. Al recibir éste la afrenta, su mano

volvió a crísparsè
- sobre Iª empuñadura de su

espada, 'pero fué un segundo nada más. Se

dejó caer sobre un diván,
-

ocultando el rostro

entre las manos.

Entre la estupefacción' general, el goberna-
.

dor de la alcazaba cogió por un grazo a su
<

sobrina y salió eon ella del palacio de Ben Alí.
f

�
•

I 1

< '

. l �

.,
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A la. mañana "siguiente fué degradado el jefe
de los rebeldes. Hassím rompió ante sus çjos

. la espada 'que le había valido tantas vicforías,
y. alargándosela, partida en dos '

pedazos, le
dijo: '

-¡Te negaste a batirte! Sólo podemos ofre­
certe el destierro ... y una espada .rota.

El sol salía en aquellos momentos, como que­
riendo gozarse también en la vergüenza del
caído; y todos aquellos hombres cayeron de
hinojos sobre la arena del desierto, prester­
nándose para adorar a Alá Todopoderoso.

-

Mientras tanto, en la alcazaba, todo parecía
haber vuelto a su curso normal,
Margot Bonvalet dormía en sus habitaciones,
soñando quizá con la Máscara Roja, vencida
por las emociones de la víspera.

El general Bírabeau no 'había 'Podido dor­
mir, preso de una extraña inquietud, que .man-

- Le "quería como no volveré a querer a nadie

tenía sus nervios en tensión, obligándole. a

moverse, a andar, a dar órdenes, a entregarse
a una actividad innecesaria.

.Innecesana, porque todo estaba hecho ya.
EIJ 'cuqnto había regresado al fuerte, des­

pués: de � su altercado .con la Máscara Roja,
se había apresurado a dar órdenes de que sa­
liese inmediatamente un destàcarnento, al man­

do del capitán Fontaine,' para' apoderarse del
jefe- de los reebldes.. muerto -o vívo., Y, natu­
ralmente, Fontaine no se había- .hecho repetir
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la orden. Unos segundos después de 'recibida

ésta, cabalgaba al frente de. sus hombres a

traves del desierto, en busca del escondite de
la Máscara Roja.

, ' El general se quedó en pie; no quiso acos-

tarse, impaciente por ver al prisionero. que,
Fontaine le ,traería. Necesitaba Henar. de' aire'

puro sus pulmones, y salió al patio de' la al­
cazaba. Allí, con gran sorpresa suya, vió a

Azuri, la mestiza, y rápidamente se acercó a

ella.

" .,-"-¿Qué haces aquí'?
-Azuri viene a ver a la Máscara Roja entre

tus soldados.
.

. ":::_Probablemente, nadie volverá a ver a ese

hombre.
'

-¿Por qué?
-Mis tropas tienen orden de traerlo vivo o

muerto ... �Y 10 más seguro es que no se deje
coger vivo.

Azuri sonrió como pudiera' sonreir una ví­

bora. Se acercó más al general, y con una voz

en la que silbaba todo su odio, le preguntó:
-¿Si la máscara Roja muere... qué: será de

ÜI hijo? .

"'

� \ .

-¿De mi hijo?
-Si... de Pedro ¿qué será de él?

-No te entiendo Pedro está en Túnez des-
de hace dos días. '

"
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fi enigma estaba descubierto

-¿Estás seguro?
-¡Basta de reticencias, Azuri! ¡Habla ela-

ro! ¿Qué es 10 que quieres decir?
,

-Que Pedro no' está en Túnez:
� �¿Que no está en Túnez?

.

---=No. Ha sido degradado por sus hombres ...

por negarse a batirse con su padre.
El general Birabeau se precipitó sobre Azu­

. ri y s�s mános poderosas, como garras, se

_eylavaron en su cuello,



;'-¡Habial ¡Ï-iabla, de u�a vez l... ¿QuierèS,d��
cirme que mi hijò es la Máscara 'RoJ�l?-, 'o, :

.

"':_Exactamenfe ... Perono aprietes. tasto, s'e-:
ñor.•• ¡me haces daño!

"

, ':':_¡Y tú, sabiendo que era-mí hiJO, has de-,

[ado que rnis tropasvayan a matarlel.,. .

.

':__'¡Es mi' venganza! Han' [matado a tú hijol
¡Es mi venganzal

Vaciló el general. Hubiera' estrangulado a

a-quella víbora; pero se contuvo... Un clarln
acababa de sonar a lo lejos. El .general as­

cendió a las almenas de la alcazaba, para,' des­
de allí, ver 10 que ocurría.

Eran sus jropas que se acercaban, manda­
das' por ''el capitán Fontaine.. No vió trias; nô

quiso ver más. Bajó de nuevò al patio, ri tiem- .

po que Pablo 'entraba y, cuadrándose ante su

jefe, le decía con aire triunfante:

-¡L'a Máscara Roja ha mue,rto!
.El general Birbeau sintió que sus piernas

le flaqueaban, .que se le nublaba la vista ... y
se apoyó en el brocal del pozo.

Sin advertir lo que pasaba en el ánimo del'

gobernador, el capitán Fontaine, continuó:'
� • .J ....

...

, -,--Lo' mató un hombre cívil... el que usted

menos supone.
.v señalando a la puerta, añadió:
-Su hijo- Pedro. ,- -

-e 1. i

¡

�n efecto, Pedro ,BiabéáU entrò en aquel mo­

me�to, llevando en sus manos el alquicel y el
antifaz del jefe reeblde. .

-'jYo, papá ... yo maté a' Ía Más�ara Roj�t
El general ,lo abrazó emocionado;':

,

..

-¿No me creías tan vaHenté, v'erdad,' papá?
Y Biabeau, acercándose a su oído, le dijo:
-:--Fuiste �ás valiente cuando te negaste a

bahrte conmigo.
La expresión de idiotez' desapareció al ins­

tante de!. rostro de Pedró, y volviéndose a su

padre, dIJO con acento contrístado:
-Lamento de veras que hayas sabido la

verdad...
' ,

-Yo �o sé nada, hijo, excepto que la Más­
cara ROJ.a se, ha ido para siempre... y que se
debe a h.

�nos minutos después, Pedro 'estaba al lado
,de Margot, que había acudido al oír la llegadade las tropas. Ella se le acercó:

-lPedro... me han dicho que mataste a un
hombre indefenso.

-,-:¿iLe querías realmente, Margot?
-:-Le 'queda como no volveré a querer a

nadie.

_Entonces Pedro' huyó; se vistió con las ro­
pas de la Máscara Roja y volvió a presentar-

1

j



se ante Margot. El enigma estaba descubier­
to. La Máscara Roja había desaparecido, pero
en- cambio quedaba Pedro, que en vez de ser

un pobre tonto, era un hombre dotado
_

de un

espíritu aventurero.r'de un alma llena de poe-
" sia ... y que, por añadidura, estabaIocamente

enamorado de su prima:

FIN

i
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No deje de leer la$ novelas de los
grandes éxitos de esta temporada
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EL REY VAGABUNDQ

1 I
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EL GENERAL CRACK

Creación de le beldad

Jeanette Mac Donald
y del nuevo �'as" cine­

matográfico
û

en n i s K i n g

.111
por el célebre y admi­

. rado artista
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luño .dellmporte eu lellOS de correo. Remitan cÏJlco cEatimot

pan el certificado. Franqueo &radt
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FILMS-
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(4.- edición)
È'L S I G Ñ O . D E'''L '·Z O ·R R O

50 cts.

b O N ,Q_.> H I J O DEL 'Z O R' R O
(3.- edición) 50 cts.

E L G 'A
(3.' edición)

u C H O
50 cts.

(3.· edición)
E L P lOR A T A N E GRO

25 ets,

LA FIERECILLA_DOMADA
'UNA p ....t.

Pedidos a
o

Blbltoreca Films· Apartado 707 -Barcelona
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CELEBRIDADES DEL CINEMA �:

Colección de 10 postales. VUS l!TAS. colecctàu i
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:
Tom Mill G.·�ta GarbO o

Tom Tyler Gtor ra Swansoa iChar lei Joneo Lillian Roth
. Hoot Gibson V;lm. Banky

Fred Thomsoa Mary-Dougla. IRex Ben • I<odoifo V.l.ntiUO

Buffalo Hill Nib A.tho,

'IFred Hu.nes Adolfo 'Meajou
Chiquilla Richard Dbr
Chispita G.fV Cooper

Serie D I
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Serie A Serie � lerie e

Tarietas postales al Bromuro V esmaHadas

Clara 80w
.Sue Carol
Dolores del Rio

Janet Gay:lo'
liarla. Casajaana
Ram6n Novarro
Charlea Farrell
George O, Eflen

Joha Gilbe"
Charles Mortoa

Colección de 10 postales. DOS PTAS. colecciô»

,EL DESFILE DEL AMOH . M. Chevalier

EL ARCA DE NOE . Dolores Castello

LA MASCARA DE HIERRO

BEN-HUR
,

I,.OS CUATRO DIABLOS,

Douglas Fairbank"

. Ramón N ovarro,

.-:la',et Gaynor
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